
TEMA: LO QUE NO DEBEMOS HACER CUANDO HAY CONFLICTOS EN LA FAMILIA.

TEXTO: JEREMÍAS 51:30 Los valientes de Babilonia dejaron de pelear, se encerraron
en sus fortalezas; les faltaron las fuerzas, se volvieron como mujeres; incendiadas
están sus casas, rotos sus cerrojos.

Primeramente definamos ¿QUE ES UN CONFLICTO? Es una pelea, una situación que nos
roba la paz, enfrentamiento, desacuerdo, etc.

El texto que hemos leído refleja las actitudes que lastimosamente muchas familias cristianas
toman cuando están enfrentando los conflictos de la vida.

PERO EN ESE MISMO TEXTO PODEMOS ENCONTRAR LO QUE NO DEBEMOS
HACER CUANDO ESTAMOS ENFRENTANDO CONFLICTOS EN NUESTRA FAMILIA.

VEAMOS LO QUE NOS ENSEÑA LA PALABRA DE DIOS:

I) NO TENEMOS QUE RENDIRNOS FÁCILMENTE, NO TENEMOS QUE DEJAR DE
PELEAR LA BUENA BATALLA DE LA FE (VS 30ª) Los valientes de Babilonia dejaron
de pelear,

Los valientes de Babilonia dejaron de pelear, y eso es lo que muchos cristianos hacemos
cuando vemos que las cosas no cambian, cuando vemos que el problema se ha convertido
en una crisis, nos rendimos, pensamos que ya no vale la pena seguir luchando Y NO LE
DAMOS OPORTUNIDAD A DIOS DE OBRAR CON SU PODER EN LA SITUACIÓN QUE
ESTAMOS ENFRENTANDO.

Lastimosamente muchos ya dejaron de pelear por su matrimonio, ya se resignaron a perder
su hogar.

Muchas personas ya dejaron de pelear contra su enfermedad, se han dado por vencido,
creen su enfermedad es demasiado grave o muy cara la medicina, se han rendido
pensando que ya no hay nada más que hacer y se les ha olvidado lo que ha dicho nuestro
Señor Jesucristo: (Marcos 10:27) Entonces Jesús, mirándolos, dijo: Para los hombres
es imposible, mas para Dios, no; porque todas las cosas son posibles para Dios.

Muchos padres de familia ya dejaron de pelear por sus hijos e hijas, porque ven que en
lugar de mejorar su actitud están aún más rebeldes, están más enredados en los vicios, y
parece que su vida ya está perdida, pero tenemos que recordar que nunca debemos perder
la esperanza aunque todo parezca perdido (Juan 11:40) Jesús le dijo: ¿No te he dicho
que si crees, verás la gloria de Dios?

Pero el Señor nos hace un llamado a ser verdaderamente valientes y no dejar de luchar, a
nunca darnos por vencidos, (Deuteronomio 7:21) No desmayes delante de ellos, porque
Jehová tu Dios está en medio de ti, Dios grande y temible.

Tenemos que pelear la batalla de la fe, confiando en el Señor, confiando en su poder y en
sus promesas Pase lo que pase no dejemos de pelear, porque Dios pelea por nosotros.



II) NO TENEMOS QUE ENCERRARNOS EN NUESTRAS FALSAS FORTALEZAS
(JEREMÍAS 51:39b) Los valientes de Babilonia dejaron de pelear, se encerraron en
sus fortalezas;

Los valientes de Babilonia estaban enfrentando el juicio de Dios contra ellos y se encerraron
en sus fortalezas, en sus ciudades amuralladas, pero esas fortalezas solo estaban en su
mente pues ¿Quién puede resistirse contra Dios?

Muchas personas en este año cuando las dificultades llegaron a su vida, cuando vino el
desempleo, cuando llegaron los problemas económicos, cuando aparecieron los problemas
en el matrimonio, lo que hicieron fue encerrarse en su propia fortaleza, en esas fortalezas
que son ilusorias, que verdaderamente no sirven de nada para resolver los conflictos, PUES
NO SE TRATA DE ESCONDERSE DE LOS PROBLEMAS SINO ENFRENTARLOS, DE
BUSCAR SOLUCIONES CON LA AYUDA DE DIOS (1 Samuel 17:48-49) Y aconteció que
cuando el filisteo se levantó y echó a andar para ir al encuentro de David, David se
dio prisa, y corrió a la línea de batalla contra el filisteo. 49 Y metiendo David su mano
en la bolsa, tomó de allí una piedra, y la tiró con la honda, e hirió al filisteo en la
frente; y la piedra quedó clavada en la frente, y cayó sobre su rostro en tierra.

¿CUÁLES SON ALGUNAS DE ESAS FORTALEZAS ILUSORIAS EN LAS QUE MUCHOS
SE ENCIERRAN PARA NO ENFRENTAR LA REALIDAD, PARA NO ENFRENTAR EL
CONFLICTO?

LOS VICIOS: Muchas personas buscan refugio en los vicios, son valientes para el licor, son
valientes para emborracharse, pero son cobardes para enfrentar los problemas reales de su
vida (Isaías 5:22) ¡Ay de los que son valientes para beber vino, y hombres fuertes para
mezclar bebida;

EL ENOJO Y EL MAL CARÁCTER: muchas personas viven siempre con una barrera de
enojo, de mal carácter, de prepotencia, pero tenemos que comprender que el enojo y la
cólera no resuelven ningún problema, nuestra familia no deja de tener necesidades, aunque
tengamos mal carácter y no queramos que nos pidan nada. (Jeremías 48:29-30) Hemos
oído la soberbia de Moab, que es muy soberbio, arrogante, orgulloso, altivo y altanero
de corazón. 30 Yo conozco, dice Jehová, su cólera, pero no tendrá efecto; sus
jactancias no le aprovecharán.

LA INDIFERENCIA Y LA APATÍA : Lastimosamente muchas personas usan esa fortaleza,
se encierran en su indiferencia, pensando que la situación se resolverá por sí misma, no
quieren involucrarse, no quieren hacer el menor esfuerzo para arreglar las situaciones
problemáticas de su familia (Isaías 32:9) Mujeres indolentes, levantaos, oíd mi voz; hijas
confiadas, escuchad mi razón.

El Señor nos llama a ser valientes y reconocer que nuestra verdadera fortaleza está en Dios
(Salmo 18:1-2) Te amo, oh Jehová, fortaleza mía. 2 Jehová, roca mía y castillo mío, y
mi libertador; Dios mío, fortaleza mía, en él confiaré; Mi escudo, y la fuerza de mi
salvación, mi alto refugio. 3 Invocaré a Jehová, quien es digno de ser alabado, Y seré
salvo de mis enemigos.



III) NO TENEMOS QUE ENFRENTAR LOS CONFLICTOS EN NUESTRAS FUERZAS,
PUES POCO A POCO NOS VAMOS A DEBILITAR, SINO EN LAS FUERZAS DE
NUESTRO DIOS (JEREMIAS 51:30C) Los valientes de Babilonia dejaron de pelear, se
encerraron en sus fortalezas; LES FALTARON LAS FUERZAS,

A los valientes de Babilonia se les acabaron las fuerzas, y cuando faltan las fuerzas ya no
se puede pelear, es decir que se debilitaron en plena batalla, posiblemente esperaron ayuda
de otros ejércitos, posiblemente estaban esperando refuerzos, pero esa ayuda no llego y
sus fuerzas se terminaron.

Es por eso por lo que el Señor nos invita a esperar en él, a confiar plenamente que él nos
ayudará, que no nos abandonará, y que él nos dará nuevas fuerzas (Isaías 40:30-31) Los
muchachos se fatigan y se cansan, los jóvenes flaquean y caen; 31 pero los que
esperan a Jehová tendrán nuevas fuerzas; levantarán alas como las águilas; correrán,
y no se cansarán; caminarán, y no se fatigarán.

TENEMOS QUE RECORDAR ESTA PROMESA QUE NUESTRO DIOS NOS DA POR
MEDIO DEL PROFETA ZACARÍAS : (Zacarías 4:6) Entonces respondió y me habló
diciendo: Esta es palabra de Jehová a Zorobabel, que dice: No con ejército, ni con
fuerza, sino con mi Espíritu, ha dicho Jehová de los ejércitos.


